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			PRÓLOGO

			Una sensación que le resultaba familiar, esa opresión en el pecho, regresó cuando los faros del coche iluminaron los pilares de ladrillo situados a ambos lados de la entrada del camino de acceso. Las puertas metálicas estaban abiertas de par en par. Al pasar junto a ellas, les echó un vistazo rápido y tuvo la sensación de que llevaban años sin cerrarse. Una de las hojas pendía a ras de suelo, hundida en el terreno; la vegetación brotaba a través de ella. Un cartel, atado con bridas a los barrotes, indicaba peligro y advertía a los transeúntes que no entraran. Sin duda, la señal también había visto días mejores; estaba claro que llevaba muchos años allí.

			El camino serpenteaba hacia un edificio imponente que se perfilaba casi como si de una silueta se tratase; mientras, los primeros destellos del amanecer amenazaban con aparecer en el horizonte en cualquier momento. Detuvo el coche a unos treinta metros del edificio y se quedó allí sentada, mirándolo fijamente sin pestañear, con los dedos flexionados sobre el volante mientras intentaba controlar su respiración. Los únicos sonidos audibles provenían, por un lado, de los ventiladores que distribuían aire caliente por el habitáculo del coche y, por otro, del motor, que emitía un sonido suave de fondo.

			¿Estaba preparada? Nunca lo estaría.

			No se veía ninguna luz en el interior del edificio. Hacía mucho tiempo que estaba abandonado. Las ventanas estaban tapiadas. Lo que en su día habían sido jardines bien cuidados ahora estaban abandonados a su suerte. Aparcó el coche delante de la entrada principal del edificio, apagó el motor y el habitáculo interior se iluminó. Salió preparada para enfrentarse al frío, aunque se estremeció en cuanto la brisa la rozó. El cielo nocturno estaba despejado y el gris pizarra característico de la luz previa al amanecer iluminaba una escarcha bastante espesa bajo sus pies.

			El silencio se rompió con el graznido solitario de un cuervo.

			Abrió la puerta de uno de los asientos traseros, cogió su abrigo, se lo puso y se apresuró a abrochárselo. Cerró la puerta con un fuerte clac y el sonido se propagó por el aire helado. Miró a su alrededor. No había motivo para preocuparse. No había nadie cerca que pudiera escucharlo.

			Nadie la escuchaba nunca.

			El edificio, situado en un terreno de poco más de una hectárea, estaba completamente rodeado de tierras de cultivo y, en su época de esplendor, su estatus fue único. Una obra maestra del arts and crafts, el famoso movimiento victoriano. Pero eso era cosa del pasado. En la actualidad estaba vacío, casi en ruinas. Olvidado por el mundo, nadie lo quería.

			Escuchó el sonido de otro coche que se acercaba y se dio la vuelta. Primero divisó el haz de luz de los faros parpadeando a través del seto que bordeaba la carretera principal, antes de que el coche redujera la velocidad y girara hacia el camino de acceso. Unos instantes después, el vehículo fue visible al salir de entre los árboles. Enseguida, las luces la iluminaron y la deslumbraron, así que levantó una mano para protegerse los ojos. Miró su reloj y esperó pacientemente. Una sensación extraña la invadió cuando el coche se detuvo y el conductor se bajó del mismo. Era una expectación nerviosa mezclada con un sentimiento de alivio. Tuvo un breve instante de duda e inseguridad, pero lo descartó casi tan pronto como se había manifestado. Aquel era el momento.

			Tenía que serlo.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Tom Janssen se agachó, recogió el frisbee, sacudió la arena húmeda de la superficie y lo volvió a lanzar contra el viento. Las ráfagas eran cada vez más fuertes, de eso estaba casi seguro, y la arena que se levantaba le azotaba la cara. Aquella pequeña excursión a la playa le iba a provocar algunas quemaduras debido al viento. Pero eso no le preocupaba a Saffy. La niña estaba ahora a cierta distancia de él, tras haberle lanzado el frisbee coincidiendo con una ráfaga colosal de viento que provocó que la pequeña no lo alcanzara a pesar de haber extendido el brazo, además de obligarlo a él a perseguirlo por la playa.

			Saffy saltaba emocionada de un pie a otro, agitando los brazos por encima de la cabeza y llamándolo mientras lo hacía. Alice estaba cerca de ambos. Solo se le veían los ojos y el puente de la nariz bajo el gorro de lana y la bufanda que le cubrían bien la cara, pero Janssen estaba casi seguro de que estaría sonriendo. Posiblemente con los dientes apretados. Calculando la velocidad y la dirección del viento, Janssen lanzó el frisbee con cierta inclinación para conseguir altura, pero sin perder de vista su objetivo. Escuchó el grito de emoción de la pequeña cuando lo soltó. Grito que se difuminó casi de inmediato, ya que el frisbee se desvió bruscamente hacia la derecha y no pasó cerca de la niña ni tampoco de su madre. Saffy le reprendió y salió en su persecución, adoptando una torpe forma de correr con las botas de agua que llevaba puestas.

			Janssen aceleró el paso y trotó hasta donde estaba Alice, de espaldas al viento que soplaba desde el mar del Norte.

			—¿Por qué demonios habrá elegido hacer esto? —le preguntó Alice cuando él se detuvo frente a ella.

			—No siente el frío.

			—Ni el viento ni la arena… ni la lluvia, por lo que parece.

			Janssen miró el cielo y sintió las primeras gotas de lluvia en la cara. No se preveía lluvia, pero con un tiempo como aquel no se podía dar nada por sentado. Saffy reapareció junto a ellos, alardeando del frisbee como si fuera una medalla olímpica.

			—¿A quién le toca tirarlo? —le preguntó él.

			Saffy arrugó la nariz, dando la sensación de reflexionar sobre la pregunta. Finalmente, se encogió de hombros.

			—No. ¡Vamos a hacer un castillo de arena!

			La pequeña se lanzó sobre la bolsa que habían llevado, rebuscó las palas y seleccionó el cubo que quería usar para empezar. Alice se puso en cuclillas junto a su hija y se quitó la bufanda de la boca.

			—Creo, señorita, que es hora de volver a casa antes de que empiece a llover de verdad.

			La sugerencia fue recibida con un grito de protesta.

			—¡Pero si acabamos de llegar y no hemos hecho ni un solo castillo de arena! ¡Ni uno solo! —se quejó Saffy—. Y eso no es justo.

			—Lo que no es justo es trabajar un turno de doce horas y dormir solo dos —respondió Alice con una sonrisa que no reflejaba su verdadero estado de ánimo.

			Janssen sabía que no hablaba en serio. Las necesidades de Saffy eran lo primero para su madre. Siempre era así. El inspector se preguntaba a veces si la decisión de dejar la consulta del médico de cabecera y volver a trabajar en el hospital había sido acertada. El impacto del turno rotativo estaba causando estragos en la organización de la vida de su hija, pero él entendía que las ventajas económicas debían primar sobre todo lo demás. Alice no era alguien que se quejara por ello, pero la vida como madre soltera, sobre todo con un exmarido inútil que apenas colaboraba, era todo un reto.

			—Pero sí que tenemos tiempo por lo menos para hacer uno, ¿verdad? —alegó Janssen, agachándose para ponerse a la misma altura que madre e hija.

			—Solo uno —contestó Alice con una sonrisa en la cara y guiñándole un ojo.

			Saffy se volcó en la búsqueda con renovado entusiasmo, sacó un cubo rojo con muescas almenadas en la parte inferior y se dirigió hacia la orilla para buscar arena más húmeda y que contuviera menos piedras. Janssen y Alice se levantaron y la vieron alejarse.

			—¿Cuánto tiempo le das? —preguntó él.

			—¿Antes de que quiera nuestra ayuda?

			El inspector asintió.

			—Tres minutos… ¡máximo!

			—Vale, y luego nos vamos al barco antes de que empiece a llover. Yo cocino. ¿Te apetece echarte un rato mientras?

			—Me encantaría —dijo Alice, mirando el cielo y dejando caer la mandíbula exageradamente para darle énfasis.

			Al agacharse para guardar el frisbee en la bolsa, Janssen la vio mirándolo por el rabillo del ojo. Estaba concentrada, pensativa. La miró.

			—¿Te preocupa algo?

			—¿Por qué me lo preguntas? —replicó Alice, sonriendo divertida.

			—Soy detective, ¿lo recuerdas?

			—Ah, ya, claro, y tanto que lo eres.

			La expresión del rostro de Alice cambió de una media sonrisa a una mucho más amplia. Janssen se la devolvió, se puso de pie, le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo hacia él. Le acarició la mejilla con una mano y la besó.

			—¡Para! —protestó ella en tono juguetón; acto seguido, le respondió de la misma manera. Le acarició la cara con sus dos manos enguantadas y le sonrió cálidamente mientras lo miraba a los ojos.

			—Ahora… dime qué estabas pensando —dijo Janssen.

			Alice estaba a punto de hablar, pero, antes de que tuviera tiempo de hacerlo, sonó el teléfono de Janssen. Este lo sacó de su bolsillo y miró la pantalla.

			—Es Tamara —dijo en tono de disculpa, retirando el brazo de la cintura de Alice—. Hola, Tamara —saludó, dándole la espalda a Alice, y se alejó de ella.

			—Tom, siento llamarlo en su día libre.

			—No pasa nada. ¿Qué sucede?

			—Hay una cosa que necesito que vea. ¿Dónde está? Casi no lo oigo.

			Janssen se giró hacia un lado en un vano intento por proteger del viento el micrófono del teléfono.

			—Estamos en la playa, construyendo castillos de arena…

			—Ah, claro que sí. ¿Por qué no iban a estarlo en un día tan maravilloso como este?

			El inspector se rio.

			—Es fácil aparcar —replicó, sonriente, mientras le echaba un vistazo a la playa. Con la excepción de un puñado de personas paseando a sus perros y un aficionado a las cometas con espíritu aventurero, tenían la playa para ellos solos.

			—Escuche, siento haberlo molestado. Seguramente pueda encargarme yo misma y ya tendrá tiempo de revisar…

			—Oiga, si cree que tengo que verlo, iré sin problemas. ¿Dónde está ahora mismo?

			El sonido se apagó un tanto cuando Tamara se alejó el teléfono de la boca para preguntarle a Eric Collet.

			—Eric, ¿dónde estamos exactamente?

			La inspectora jefe Tamara Greave acababa de asumir su nuevo cargo y, aunque cada vez estaba más familiarizada con toda aquella zona, todavía no dominaba las partes más remotas del norte de Norfolk. Unos instantes después, volvió a centrar su atención en la llamada; su voz se escuchó con fuerza, pues parecía que intentaba hacerse oír por encima del ruido.

			—En el antiguo puerto de Thornham —dijo—. ¿Lo conoce?

			—El antiguo puerto de Thornham. Sí, claro.

			—Hay un único edificio junto a los amarres. Ahí estaremos.

			—Lo conozco. ¿Qué han encontrado?

			—Un cadáver.

			Lo dijo con un tono monótono en la voz.

			—O, bueno, lo que queda de él.

			—Iré tan pronto como pueda.

			Janssen colgó y se giró hacia Alice. La mujer se había acercado a su hija y las dos estaban erigiendo otra fortificación más dentro del proyecto épico de construcción de la niña, cuya finalización no iba a ser precisamente rápida. Cuando el inspector se acercó, Alice levantó la vista y se levantó para ir a su encuentro. La expresión del rostro de Janssen transmitió el mensaje, y el inspector vio cómo a Alice se le empezaba a fruncir el ceño, aunque ese instante quedó atrás antes de que se reunieran.

			—Ha surgido una cosa. Han encontrado… —Janssen hizo una pausa y miró a Saffy, que estaba felizmente concentrada en meter más arena en uno de los cubos— algo en Thornham. No tiene buena pinta.

			Alice asintió.

			—Entiendo.

			—¿Qué era lo que estabas a punto de decirme?

			Alice se levantó, le puso una mano con suavidad en el antebrazo y lo alejó de Saffy, que no les hizo ni caso. Janssen la rodeó con los brazos por la cintura y la atrajo hacia sí mientras ella le daba la espalda al viento.

			—Tú, yo… nosotros —comenzó Alice, frunciendo los labios y adoptando la misma expresión pensativa de unos momentos antes—. Parece que no conseguimos avanzar. O uno de los dos se va a trabajar o… Tamara llama… Hay que tener estas conversaciones, ¿sabes?

			—Ah… ¿Hacia dónde nos dirigimos? ¿Cuál es el futuro de la relación? Ese tipo de cosas… —dijo Janssen, haciendo un movimiento con el cuerpo que los balanceó juntos suavemente.

			Alice no se resistió. Tampoco es que hubiera podido detenerlo, dada la diferencia de estatura entre ambos. Tom Janssen se alzaba por encima de casi todas las personas que conocía.

			—Sí, algo así. Deberíamos hablarlo, ¿no te parece?

			Janssen la soltó, pero se mantuvo cerca de ella, con un brazo aún alrededor de su cintura.

			—Pero sí que hablamos de ello.

			—Sí, pero nunca llegamos a ninguna conclusión, ¿no? Nada cambia en realidad.

			—¿Hay algún problema con la relación tal y como está ahora? —preguntó él.

			La expresión de su rostro al hacerle aquella pregunta debió implicar que Alice se molestara, porque notó un cambio en su lenguaje corporal.

			—No. Ninguno en absoluto. Está bien —respondió, pero Janssen pensó que aquellas palabras escondían muchas cosas que había preferido no decir.

			—Intuyo un «pero».

			—Sin embargo… —añadió Alice, con una sonrisa.

			—Eso es solo un «pero» más educado —dijo Janssen, devolviéndole la sonrisa.

			—Si esto estuviera sucediendo hace quince…, joder, incluso hace diez años, entonces estaría perfecto —afirmó, mirando a su hija—, pero ahora no lo está. Tengo responsabilidades. Tengo que planificar cosas. No puedo andar tonteando. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			Janssen siguió su mirada hacia Saffy, que, con sus siete años, ya se comportaba a veces como una adolescente. Lo entendió.

			—Tienes razón. Deberíamos hablar más sobre ello —aseguró, inclinando la cabeza hacia un lado mientras hacía la concesión—. Lo entiendo. De verdad que sí.

			Alice se inclinó hacia él y levantó la cabeza para encontrar sus labios mientras él la besaba con ternura.

			—¡Qué asco! —gritó Saffy, rompiendo la dulzura del momento y provocando que ambos se echaran a reír.

			—Y aquí tenemos otra razón por la que nunca terminamos estas conversaciones —dijo él—. Lo siento. Tengo que irme. Hablamos de esto después. Te lo prometo.

			—Tom, no pasa nada. Es tu trabajo.

			Era cierto que él evitaba hablar del futuro. El resurgir de su romance adolescente era muy especial para él, pero había muchas cosas que ninguno de los dos sabía sobre los años transcurridos. No estaba demasiado dispuesto a experimentar de nuevo lo que lo había conducido de vuelta a casa.

			Saffy dejó lo que estaba haciendo cuando se dio cuenta de lo que estaban hablando.

			—¿Eso significa que tienes que irte? —gritó la niña, cuya voz se desvanecía en el viento.

			—Me temo que sí —respondió Janssen, que se acercó a donde la pequeña estaba arrodillada y se puso en cuclillas frente a ella. La tristeza inundó la cara de la niña—. ¡Pero no sin antes terminar el mejor castillo que Holkham Beach haya visto jamás!

			El rostro de Saffy se iluminó y redobló sus esfuerzos. Por el rabillo del ojo, Janssen vio que Alice le sonreía. Mirándola, volvió a articular con los labios las palabras «lo siento». Alice movió la cabeza de lado a lado de forma suave.

			—Me lo vas a compensar después, Tom Janssen. Recuerda mis palabras.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			La ruta más transitada hacia el oeste discurría por la antigua carretera costera del norte de Norfolk. Thornham era el típico pueblo pintoresco de la comarca, una estampa de postal con construcciones de ladrillo y sílex y una iglesia imponente del siglo XIII en su centro. Al aproximarse al pueblo, Janssen giró a la derecha. Bordeando el pueblo se encontraba Staithe Lane, un carril flanqueado por árboles que conducía directamente al antiguo puerto, bien adentrado en las marismas, desde donde se accedía a los esteros de marea, los ríos y el sendero costero. Había quedado atrás la amenaza de lluvia y las nubes se habían disipado lo suficiente como para dejar entrever el cielo azul y algunos rayos del sol otoñal. El viento continuaba soplando, así que todo podía cambiar con rapidez.

			Cuando el carril dejó atrás los trigales, situados a ambos lados del mismo, el paisaje se abrió y mostró las llanuras que conducían al mar. A la izquierda apareció el primero de los dos aparcamientos que había en la zona, punto de partida para quienes recorrían el sendero costero en dirección a Holme Dunes. Había por allí unos cuantos caminantes aguerridos, bien abrigados contra los elementos, preparándose para ponerse en marcha. Junto al cordón policial había también un puñado de personas cuyo interés en el operativo nacía de la curiosidad. En aquel punto se impedía a los ciudadanos el acceso a los amarres y al segundo aparcamiento, desde donde las marismas se adueñaban del terreno y solo se podía avanzar en barco.

			El agente que estaba junto al cordón policial reconoció a Janssen cuando este se acercó, y levantó la cinta para permitirle pasar con el coche. El inspector le agradeció el gesto con un saludo y continuó avanzando despacio, observando lo que tenía ante sí. En ese punto, el carril se convertía en una especie de pista, bien cuidada. El antiguo cobertizo de carbón, un lugar emblemático en la zona, se encontraba a la derecha, con el río al fondo. Allí era donde se encontraban los amarres, y donde el río giraba y se alejaba del camino. La marea estaba baja, por lo que muchos de los barcos más pequeños estaban varados. Los más grandes estaban amarrados a embarcaderos que se encontraban más alejados, hacia el centro del canal, y se podía acceder a ellos a través de pasarelas, algunas de las cuales habían visto días mejores, sin lugar a dudas.

			A la izquierda había una zona de aparcamiento improvisada, donde probablemente los propietarios de las distintas embarcaciones se detenían para cargar o descargar sus barcos. Dos furgonetas de la Policía Científica estaban aparcadas allí, junto con tres coches patrulla con su decoración oficial. No había ni rastro del Healey de Tamara, aunque sí podía verse un coche del Departamento de Investigación Criminal aparcado al final de la pista. Como el oficial investigador Eric Collet también estaba de servicio, Janssen supuso que habrían ido juntos. Como si hubiera obedecido una señal, Eric apareció y Janssen detuvo el coche junto a él.

			—Buenos días, Eric.

			—Buenos días. Estamos justo al final de la carretera, a la derecha —explicó Eric sin mostrar su habitual entusiasmo juvenil. Señaló con la mano en aquella dirección y giró la cabeza para acompañar el gesto.

			Janssen asintió, detuvo el coche en el arcén y se bajó.

			El sol era agradable, pero en absoluto calentaba. El viento azotaba la cara del inspector mientras se ponía el abrigo y se subía el cuello hasta arriba. Los dos hombres se pusieron en marcha. Una vez dejaron atrás el acceso para vehículos, el terreno que conducía hasta la orilla se convertía en tierra apelmazada y muy irregular. Más allá continuaban más amarres, a los que solo se podía llegar a pie, cruzando barro y hierba. Allí encontraron a Tamara Greave y a los agentes forenses, que ya estaban ocupados documentando la escena.

			—Hola, Tom —lo saludó Tamara al verlo llegar.

			La doctora forense Fiona Williams también estaba presente. Ambas mujeres estaban de pie junto al borde del río, en el agua fangosa que les cubría sus botas de agua por encima de la altura de los tobillos.

			El flash de la cámara de un fotógrafo atrajo la atención de Janssen hacia el cadáver. Desde su posición, a varios metros de distancia del cuerpo y un metro por encima del mismo, no podía distinguir muchos detalles. La persona estaba completamente vestida y medio sumergida en el barro y el limo. Por la perspectiva del brazo que podía ver, dedujo que lo que contemplaba era principalmente la parte superior del cuerpo. Aunque la cabeza estaba cubierta por una costra de barro seco, parecía tener un pelo largo que debía haberle llegado hasta los hombros. El cabello parecía ser de color marrón claro, aunque, teniendo en cuenta la suciedad que lo envolvía, bien podría haber sido rubio. Lo que a Janssen le llamó la atención de inmediato fue el abrigo que llevaba el cuerpo. Daba la sensación de ser demasiado ligero para la época del año, sobre todo tomando en consideración la ubicación en la que se encontraba. Cualquiera que estuviera paseando por allí o a bordo de uno de los muchos barcos que entraban y salían en aquella época del año habría estado mejor pertrechado para las inclemencias del tiempo.

			—¿Estoy en lo cierto al asumir que se trata de una mujer? —preguntó Janssen.

			La doctora Williams lo miró.

			—Una suposición muy acertada, inspector. Debe ser usted un profesional.

			—Lo intento, Fiona. ¿Qué tenemos?

			—Es difícil saberlo hasta que la saquemos del barro, pero, por el momento, me inclino por pensar que se trata de una mujer de unos cuarenta y cinco años.

			—¿Alguna idea de cómo llegó hasta el agua? —preguntó Janssen.

			Las dos mujeres intercambiaron miradas y fue Tamara quien habló primero.

			—O bien ha sido un accidente trágico, o bien algo muy siniestro —afirmó, indicándole con un gesto que se acercara un poco más a la orilla.

			Así lo hizo, siguiendo sus instrucciones. Eso le permitió ampliar su campo de visión sobre la mujer, cuyo aspecto era mucho más horrible de lo que había imaginado en un primer momento. Le faltaba gran parte de la cara y de un lado de la cabeza. Solo quedaba una masa amorfa de carne y huesos donde deberían haber estado sus rasgos faciales. El pelo estaba apelmazado con tanta sangre como sedimentos y caía sobre lo que quedaba de su rostro como si fuera un velo improvisado. Tamara se anticipó a la pregunta que el inspector tenía en la mente:

			—Creemos que la golpeó la hélice de un barco que pasaba por aquí… o de dos.

			Janssen dejó escapar un suspiro mientras observaba la escena y miraba hacia el horizonte.

			—¿Cuánto tiempo cree que lleva en el agua?

			La doctora Williams pareció reflexionar la respuesta, frunciendo el ceño mientras lo hacía.

			—Es difícil de decir ahora mismo. Como mínimo, tres días. El problema son las condiciones. Cualquier cuerpo que caiga en una gran extensión de agua se hundirá, pero, del mismo modo, volverá a emerger a la superficie salvo que lo lastren. Son las bacterias las que provocan ese fenómeno. A medida que crecen y se multiplican, la putrefacción va desprendiendo unos gases y unas sustancias químicas que provocan que el cuerpo flote. En aguas frías, como las que tenemos aquí, ese periodo de tiempo aumenta en cierta medida. A juzgar por cómo está incrustada en los sedimentos, podría llevar aquí bastante tiempo. Pero también podría ser más reciente.

			—¿Tenemos alguna denuncia de persona desaparecida en los últimos días, ya sea en la zona o quizá relacionada con algún pasajero de los ferris del mar del Norte?

			Tamara negó con la cabeza.

			—Negativo en ambos casos. Eric ha llamado a la Policía del Control de Fronteras para comprobar si se tenía constancia de la desaparición de algún pasajero que hubiera embarcado en el extranjero, pero no se ha encontrado nada en los registros.

			Eric se dispuso a hablar por fin. Janssen tenía la impresión de que el joven agente estaba un poco pálido. No era de extrañar, teniendo en cuenta los restos hinchados y desfigurados que tenían ante sí.

			—¿Podría tratarse de un suicidio? —Casi de inmediato debió sentir la obligación de justificar esa sugerencia, aunque no había necesidad alguna—. Quiero decir… podría haberse tirado de un barco o algo así. Eso explicaría por qué nadie ha denunciado su desaparición.

			—Es una posibilidad —admitió Janssen, inclinando ligeramente la cabeza en dirección a Eric—. ¿Alguna posibilidad de identificación?

			Tamara se movió en su dirección. Le costó liberar los pies, retenidos por la succión que ejercía el lecho del río. Con dificultad, y extendiendo los brazos para estabilizar sus movimientos, llegó hasta la orilla y le ofreció al inspector dos bolsas de plástico transparentes para pruebas. Este las cogió y luego utilizó su fuerza para ayudarla a trepar hasta donde él se encontraba.

			—Esto es lo que le hemos hallado hasta el momento —le explicó Tamara mientras él examinaba el contenido.

			Una de las bolsas contenía un llavero con un mando de un coche Ford. En un extremo, la carcasa estaba agrietada y se había arrancado un trozo, posiblemente por haber sufrido el mismo destino que el rostro de la desafortunada víctima. En la otra bolsa había una tarjeta profesional plastificada. Era probable que el plástico fuera la razón por la que la tarjeta se había mantenido más o menos intacta. Debido al barro que la cubría, Janssen no podía distinguir lo que había escrito en ella, pero en el reverso había una imagen de un paisaje.

			—¿Hay algún Ford aparcado por aquí cerca? —preguntó el inspector, mirando hacia atrás, en dirección al aparcamiento.

			—No, no hemos tenido tanta suerte —respondió Tamara con resignación en su tono de voz—. La tarjeta está a nombre de Abigail Thomas. ¿Ha oído hablar de ella?

			Janssen negó con la cabeza.

			—No. ¿Debería?

			—Es una artista. Vive por aquí. Por lo que tengo entendido, goza de muy buena reputación.

			—No la conozco —reconoció, mirando a Eric—. ¿Tú sabes algo?

			—Creo que tiene una galería en Brancaster, si no me falla la memoria. No la conozco, la verdad, pero el nombre de la galería me suena.

			—¿Podría ser ella? —preguntó Janssen.

			Tamara asintió.

			—No podemos descartarlo. Tendremos que ir a la galería. Si Abigail Thomas está viva y en buen estado, podría ser una de las pocas pistas de las que disponemos para descubrir quién es nuestra desconocida. A menos que, entretanto, encontremos una identificación. Sin duda podremos rastrear el vehículo a partir del número de serie del mando, pero eso llevará algo de tiempo.

			—¿Hay algún indicio de que hayan lastrado el cuerpo? —preguntó Janssen, mirando alternativamente a Tamara y a la forense.

			—Hay señales de que se le colocaron ataduras alrededor de las muñecas. No sabría decir si eso tiene alguna relación con el motivo por el que se encuentra en el agua, pero le sugiero que lo examine —explicó la doctora Williams—. No me da la sensación de que todavía tuviera esas ataduras cuando entró en el agua.

			—¿Alguna idea sobre la naturaleza de esas marcas? —preguntó Tamara, que se agachó de nuevo y se metió en el agua para acercarse a verlas por sí misma.

			—Pues justo atendiendo a su naturaleza, yo descartaría cualquier cosa tan eficiente como unas bridas —afirmó la doctora Williams, inclinándose para señalar una zona de la muñeca izquierda de la víctima con el bolígrafo que llevaba en la mano—. ¿Ven aquí? Las hendiduras son casi circulares. Eso sugiere algún tipo de tejido, pero no tiene el patrón estriado que cabría esperar de… —Hizo una pausa para pensarlo bien—. Digamos, de una cuerda de nailon o algo similar.

			—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Tamara.

			—Obviamente, no soy detective, pero, si sus muñecas estaban atadas en el momento de la muerte, entonces yo sugeriría que para hacerlo se utilizó algo que estuviera a mano, tal vez una bufanda u otra prenda de vestir.

			—Eso implicaría una ausencia de planificación o una acción impulsiva —dijo Janssen—. De ser así, ¿por qué quitársela después?

			—Para que no diera tanta impresión de ser un asesinato —respondió Tamara.

			—Aun así, podría ser algo accidental —intervino Eric—. Podría haber sido un juego sexual que salió mal.

			Todas las miradas se volvieron hacia el joven, y Janssen arqueó las cejas ante el comentario. Una vez más, el oficial investigador intentó desarrollar su idea.

			—Hoy en día ocurre muchas veces, ¿no? A la gente le gusta ese tipo de cosas y… Bueno…, a veces sucede.

			Eric miró a todos los allí reunidos, pero nadie decía nada.

			—De verdad, es algo bastante frecuente —añadió, bastante cohibido y con mucha menos confianza que antes.

			—Es una posibilidad, Eric —respondió Janssen, dándole una palmada en el hombro—. No existiendo una denuncia de persona desaparecida, yo sugeriría que, aunque no se pueda afirmar, no se trata de un accidente. O es un suicidio, o una desgracia…, o tal vez alguien la haya dejado aquí.

			Tamara miró a su alrededor, escudriñando aquel lugar.

			—En esta zona sube y baja la marea, ¿verdad?

			Janssen asintió.

			—Así que cabe la posibilidad de que la marea la arrastrara hasta aquí, en vez de que la dejaran en este punto de forma deliberada.

			—No es descartable. Podría haberla arrastrado la marea y que luego un barco que pasara cerca hubiera hecho el resto. Si estaba sumergida, existe la opción de que ocurriera eso —admitió Janssen—. Pero también hay que tener en cuenta que este lugar está bastante aislado. En mitad de la noche se pueden ver con total nitidez los faros de un coche que se aproximara, lo que podría llamar la atención de cualquiera. Pero afrontemos la realidad, aquí vienen aficionados al avistamiento de aves a cualquier hora del día o de la noche con la intención de ver la fauna migratoria. No sería demasiado extraño ver un coche circulando por aquí en plena noche. Me parece una localización ideal para deshacerse de un cadáver.

			—Aunque solo hay una carretera de entrada y salida —apuntó Tamara—. Valdrá la pena llevar a cabo un sondeo casa por casa. En lugares como este… siempre hay alguien mirando a través de las cortinas.

			—Sí, merece la pena que lo hagamos. Pero seamos también realistas con respecto al hecho de que solo exista una carretera. Habiendo un campo de visión tan claro hasta prácticamente donde terminan los árboles, dispondrías de mucho tiempo para ver venir a alguien. El riesgo de que te pillaran in fraganti sería bastante bajo —explicó.

			—¿Y quién sabría un dato como ese?

			—Sería esencial conocer la zona o, al menos, haber explorado el lugar con antelación. Eso cuestionaría la sugerencia de la espontaneidad —respondió Janssen.

			Tamara reflexionó durante unos instantes, hasta que se dio cuenta de que el equipo forense quería ponerse ya en marcha y ella les estaba estorbando. La marea comenzaría a subir pronto y aún les quedaba mucho por hacer.

			—Eric, quédese aquí y supervise el operativo. Tom y yo iremos a visitar la galería de Abigail Thomas. Tenemos muchas teorías, pero para mí gusto no contamos con suficiente información. Quizá ella pueda ponerle un nombre a nuestra víctima.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Tamara Greave inclinó ligeramente la cabeza y observó con discreción a Janssen mientras este conducía. Había hablado muy poco desde que salieron de Thornham, lo cual en sí mismo no podía considerarse del todo inusual. Resultaba evidente que era un tipo introspectivo, extraordinariamente analítico y que se conocía muy bien a sí mismo. Sin embargo, aquel día estaba un poco diferente. Tamara no podía saber qué le estaría rondando la cabeza, pero estaba claro que algo le preocupaba. Quizá le estuviera dándole vueltas a cómo había llegado aquella mujer al lugar donde la habían encontrado. Eso sería comprensible, pero la inspectora dudaba mucho que se tratara de eso. Por un momento pensó que la actitud de su compañero podría ser consecuencia de haberlo llamado para informarle de la situación, pero descartó la idea.

			Decidió no mencionar nada y mostrarse receptiva en el caso de que él sacara el tema. Tom la había ayudado mucho desde que se había mudado a aquella zona, a pesar de que el hecho de que ella hubiera aceptado el ascenso había acabado con las posibilidades del inspector de ocupar el puesto. Aunque él lo negara, ella seguía pensando que eso le podía haber molestado hasta cierto punto. En ocasiones parecía despegado, lo que contrastaba con la actitud que había mantenido cuando ella había estado trabajando con él en comisión de servicio. Tampoco es que a Tamara le diera la sensación de que Janssen fuera el tipo de persona que guardara rencor o se ofendiera con facilidad. Era mucho más probable que siguiera adelante con la vida sin más, sin darles demasiada importancia a las circunstancias que se cruzaran en su camino.

			La inspectora jefe centró su atención en el folleto que tenía en las manos. No habían podido encontrar a Abigail Thomas en la galería de Brancaster. Cuando llegaron allí, una joven los recibió con entusiasmo y amabilidad. Al parecer, Abigail apenas pasaba tiempo en la galería, ya que prefería dejar la gestión diaria del local a la directora y a su equipo. Es decir, la mujer que habían conocido y otras dos personas que trabajaban a tiempo parcial. Ninguno de los empleados encajaba con la descripción de su víctima.

			El folleto consistía en cuatro páginas que detallaban la obra de la artista y en las que se mostraban algunas de sus piezas más exitosas. Los paisajes parecían ser el principal nicho de mercado de Abigail, si es que se podía definir así. En el reverso había un párrafo que ofrecía algunos datos sobre la propia artista, con una fotografía profesional por encima del mismo. El texto ofrecía poca información sobre la mujer.

			Abigail había vivido toda su vida en Norfolk y había recibido muchos elogios y críticas positivas por sus obras más destacadas, pero, aparte de eso, no se podía deducir mucho más sobre la artista. Al estudiar la foto, Tamara consideró la posibilidad de que fuera la fallecida. Era posible. Parecía tener una edad, altura y complexión similares, al menos por lo que se podía determinar a partir de una fotografía. Aunque también era cierto que, dependiendo de lo reciente que pudiera ser la foto, el panorama podía cambiar.

			La directora de la galería les aseguró que había hablado con Abigail unos días antes y que no recordaba nada extraño de aquella conversación. La mujer les facilitó la dirección de la artista y algunas indicaciones para llegar hasta ella, ya que se trataba de una casa aislada y era fácil pasársela de largo. Salieron pues de la galería y emprendieron el corto trayecto hasta aquella casa a través de la carretera costera antigua. Las indicaciones señalaban un desvío de la carretera, donde esta se estrechaba antes de atravesar un par de curvas. Después de ellas, verían una casa a la izquierda, apartada de la carretera, rodeada de un conjunto de árboles maduros.

			—Deberíamos estar a punto de llegar —informó Tamara.

			Janssen asintió y redujo la velocidad del coche. Cuando dejaron atrás el tramo sinuoso, la carretera se abrió y casi se pasan el acceso al camino de entrada de la casa, ya que estaba cubierto por vegetación silvestre. La propiedad tenía dos plantas y, sin embargo, casi no se veía desde la carretera. Había tierras de cultivo a ambos lados y campos ondulados enfrente, aunque eran los árboles los que destacaban y llamaban la atención, tal y como les habían advertido. Entre la casa y la carretera había varios sicómoros, robles y olmos centenarios que ocultaban la presencia de lo que era una propiedad de un tamaño considerable.

			Janssen detuvo el coche frente a la casa y ambos la contemplaron. Estaba construida con materiales tradicionales de la zona, ladrillo y sílex. Tamara dedujo que originalmente debía haber formado parte de un conjunto más amplio de construcciones agropecuarias. Los restos de arcos, ahora tapiados, que recorrían uno de los laterales sugerían que en su día había sido un granero con un almacén de heno en la parte superior, a juzgar por el tamaño de las ventanas de la segunda planta. Era probable que se hubiera utilizado para albergar ganado, aunque Tamara no lo podía saber con certeza.

			La inspectora jefe se bajó del coche y Janssen la siguió. No se escuchaba nada más que el ruido del viento al filtrarse entre las ramas de los árboles cercanos. Tamara buscó algún coche, pero no vio ninguno. Las cortinas de las habitaciones de la planta superior estaban abiertas, al igual que las de abajo. Había pocos indicios de actividad. En la ventana más cercana a la puerta principal había una señal con la imagen de un perro, advirtiendo a los visitantes de que tuvieran cuidado. Sin embargo, no escucharon ningún ladrido al llegar, lo que a la inspectora jefe le pareció extraño.

			Según se acercaba a la puerta de la casa, Janssen se puso a su lado. No había ningún timbre al que llamar, pero junto a la puerta colgaba una campana metálica con un badajo del tamaño de un puño. Tamara la tocó con fuerza. El sonido que produjo hizo que Janssen se contrajera. Ella se encogió de hombros sin disculparse. Esperaron, pero al cabo de unos minutos, al no obtener respuesta, la inspectora jefe miró a Janssen y le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que echaran un vistazo alrededor.

			El acceso a la parte trasera no estaba cerrado. El único límite que tenía la propiedad era una línea de árboles que formaba una barrera natural entre la casa y las tierras de cultivo que la rodeaban. Excepto por la parte trasera. Cuando rodearon la casa, tuvieron ante sí una vista panorámica que se extendía hasta la costa.

			—Bonitas vistas de Scolt Head —dijo Janssen cuando percibió que Tamara estaba admirando el paisaje.

			La inspectora jefe movió las cejas de forma inquisitoria, animándolo a que le diera más detalles.

			—Es una reserva natural insular. Es preciosa. Debería visitarla cuando tenga tiempo.

			—Lo haré —respondió; acto seguido, apartó la mirada y siguió caminando—. Cuando tenga un lugar permanente en el que vivir, haya conseguido a un sargento y la gente deje de morirse.

			Janssen esbozó una sonrisa irónica. Tamara estaba satisfecha. La expresión de su compañero había sido muy seria desde el momento en que llegaron a aquel sitio.

			—¿Puedo ayudarlos?

			Aquella pregunta provino de algún lugar a su derecha; ambos se detuvieron en seco para mirar a su alrededor. Una silueta emergió desde una dependencia separada de la casa principal. Estaba cubierta de vegetación y los detectives tardaron un momento en comprender que realmente estaba operativa. Había una persona de pie junto a una puerta abierta. Llevaba puesto un delantal que mostraba manchas dispersas de pintura, algunas recientes y otras, sin duda, acumuladas a lo largo de los años. Tamara la reconoció de la foto del folleto. La mujer que se había dirigido a ellos mientras se limpiaba las manos en el faldón del delantal se parecía poco a quien había esperado ver. Sin embargo, no tenía ninguna duda de que se trataba de Abigail Thomas. Lo que sucedía era que parecía mucho mayor y más delgada, casi esquelética, que en el folleto lustroso.

			—¿Abigail Thomas? —preguntó Tamara, más por cortesía que porque necesitara confirmación.

			—Sí. ¿Puedo ayudarlos en algo?

			La mujer tenía el ceño fruncido. La expresión de su rostro no era agresiva, pero tampoco tenía una actitud acogedora.

			—Señora Thomas, somos de la policía —le explicó, sacando su placa y acercándose a la artista—. Soy la inspectora jefe Greave y él es el inspector Janssen —dijo, señalando a Tom.

			—Ya veo. —El aire de hostilidad se disipó, pero la expresión de la mujer siguió siendo seria, inmóvil—. ¿Y qué demonios quieren de mí?

			—Esperamos que pueda ayudarnos con una cosa —explicó Tamara.

			Abigail se encogió de hombros.

			—Si puedo… Venga, será mejor que entren. No me gusta estar al aire libre. Al menos no con este tiempo. El frío me cala hasta los huesos en esta época del año.

			La mujer se dio la vuelta y los condujo al interior del edificio. Una vez dentro, Tamara se llevó una sorpresa agradable. Las enredaderas que crecían a lo largo de la construcción ocultaban su verdadero tamaño. El espacio interior era abierto hasta las vigas. Estaba todo pintado de blanco y tenía planta rectangular. El hastial más alejado, que era la pared del fondo, estaba orientado hacia el mar y completamente acristalado desde el suelo hasta el techo. Aquello era un estudio de arte en funcionamiento.

			Había varios lienzos colocados sobre caballetes que se encontraban en diversas fases del proceso creativo. Uno estaba esbozado a lápiz o carboncillo; otro tenía algo de pintura aplicada, aunque era claramente un trabajo en curso. Otros lienzos estaban situados contra una pared, apilados uno al lado del otro. Abigail se dio cuenta del interés de Tamara y se acercó a ella.

			—Esos no daban la talla y están esperando un nuevo uso —le explicó.

			—Pero este es precioso —afirmó Tamara, mirando el cuadro que tenía más cerca.

			Abigail respondió con una especie de risa que se convirtió en un resoplido.

			—Aunque el arte es muy subjetivo, algunas obras no se consideran de suficiente calidad. Añoro los días en los que podía pintar solo lo que quería.

			—¿Ya no puede hacerlo? —preguntó Janssen mirándola hacia atrás, mientras observaba algunas de las otras obras que tenía cerca.

			—Me temo que hace tiempo que me encasillaron.

			—Es una pena —afirmó Tamara, mirándola a los ojos.

			—No sienta lástima por mí —dijo Abigail, sonriendo—. He conseguido ganarme muy bien la vida con ello antes de morir, ¡y eso no es algo que puedan decir muchos de los que son más famosos que yo!

			—Buen argumento —reconoció Tamara.

			—Bueno, ¿qué les trae por aquí?

			—Me temo que no son buenas noticias —explicó Tamara—. Hemos encontrado un cadáver en Thornham. Una mujer.

			—Eso es horrible —dijo Abigail, jugueteando con su collar.

			—Aún no hemos podido identificarla, pero llevaba una tarjeta profesional suya. Pensamos que tal vez la conociera.

			—Vaya, es una noticia terrible. ¿Tienen más información?

			—La verdad es que muy poca. Es morena, con el pelo hasta los hombros. Nuestros forenses han estimado que tenía entre cuarenta y cincuenta años. ¿Se parece a alguien a quien usted conozca?

			Abigail movió la cabeza de lado a lado, con un gesto de concentración en el rostro.

			—Creo que esa descripción podría encajar con la mitad de las mujeres que conozco.

			—En fechas recientes no consta ninguna denuncia de persona desaparecida que coincida con esa descripción. ¿Tiene usted alguna amiga a la que no haya visto últimamente y que quizá esperaba ver?

			Abigail frunció el ceño mientras pensaba en la pregunta, pero no dio con ningún nombre.

			—Lo siento muchísimo, pero no sé qué decirles. Puede que visitara mi galería y cogiera la tarjeta allí, y no tendría por qué ser alguien a quien yo conociera, ¿no?

			—Hemos preguntado en su galería. La directora tampoco recordaba a nadie con esa descripción.

			—¡Ay, Carol, bendita sea! Es maravillosa en lo que se refiere a cualquier detalle de la galería, pero no tiene muy buena memoria para las personas. Lo suyo es el arte… Y también las cuentas. Se le da muy bien gestionar el dinero. Y eso es algo por lo que le estaré eternamente agradecida. Si la economía de la galería dependiera de mí, sería un desastre.

			—¿Vive usted aquí sola? —le preguntó Janssen desde el otro extremo del estudio. Estaba de espaldas a las dos mujeres, mirando a través de la pared acristalada hacia Scolt Head y el mar.

			—Sí —respondió Abigail, que dirigió su atención hacia Janssen y se acercó a él.

			—Me lo imaginaba —sentenció el inspector.

			Janssen también se aproximó a la mujer y la miró con una sonrisa cordial.

			—¿Por qué lo pregunta?

			—Soy detective. Lo siento, no pretendía ser indiscreto. Con el tiempo, he terminado haciendo estas preguntas casi como un reflejo, como algo automático.

			Abigail parecía intrigada.

			—¿Qué le ha llevado a sacar esa conclusión? No ha visto el resto de la casa y apenas hemos hablado; además, no nos conocíamos de antes.

			—Vive usted en un sitio que está bastante lejos de todo —comenzó a explicar el inspector—. No me malinterprete, no es que esté en medio de la nada, pero no hay vecinos en varios kilómetros a la redonda. Mucha gente se sentiría un tanto aislada viviendo aquí, pero imagino que a usted le gusta. ¿Es así?

			—No se equivoca, inspector, pero eso podría ser exactamente igual si viviera aquí con otra persona. Estoy segura de que no hace falta ser ningún experto para darse cuenta de que no llevo anillo de boda, pero en los tiempos que corren sería una tontería sacar demasiadas conclusiones de ese hecho.

			—No, eso es verdad. Yo lo decía más bien por sus cuadros.

			Tamara miró a su alrededor, al igual que Abigail.

			—¿A qué se refiere? —preguntó la dueña de la casa.

			—Tengo entendido que usted es conocida por sus paisajes. Gran parte de lo que tiene aquí refleja ese hecho.

			La artista asintió.

			—Esos cuadros son… No creo que sea un término técnico, pero yo los describiría como representaciones emocionales o melancólicas, a juzgar por la gama de colores que utiliza y la iluminación que recrea.

			—También pinto puestas de sol, no solo frentes tormentosos.

			—Y, sin embargo, todos los lienzos que ha descartado parecen estar ambientados en primavera o verano.

			Abigail esbozó una sonrisa triste.

			—¿Está sugiriendo que suelo tener un estado de ánimo sombrío, que ese sentimiento es el que predomina en mí y que, por lo tanto, lo más probable es que viva sola? ¿Una mujer destrozada y amargada… con gatos?

			—Algo así, sí —respondió Janssen—. Aunque no exactamente con las palabras que usted ha usado… ni tampoco lo de los gatos.

			Abigail se quedó mirándolo. Tamara no logró interpretar si la mujer se había ofendido. A simple vista, no parecía una persona demasiado despreocupada o tranquila. La impresión que le había dado hasta el momento era más bien la opuesta: una persona rígida y fría. Entonces Abigail se echó a reír. Aunque la risa se apagó enseguida. Solo ella sabía hasta qué punto había sido sincera.

			—Puede que haya algo de eso, inspector —dijo finalmente, rompiendo el contacto visual con Janssen.

			La mujer se acercó a una estantería con varias baldas, cogió un folleto promocional y se lo entregó a Janssen. Tamara se aproximó y los dos lo ojearon. Era del año anterior y se titulaba La exposición del alma humana.

			—Por esto es por lo que se me conoce, por representar el alma humana en mis paisajes. En su profesión, apuesto a que pueden apreciar cómo a la gente le atrae infinitamente más la parte oscura del espíritu humano que su bondad.

			Tamara fue la primera en levantar la vista; se encontró con la mirada de Abigail.

			—A algunos, sí. Aunque no necesariamente a las personas más equilibradas —replicó.

			—¿Y el ciudadano medio recuerda el nombre del asesino en serie o el de sus víctimas? —preguntó Abigail.

			Tamara tuvo que admitir que la mujer tenía razón.

			—Por eso pinto paisajes más oscuros. El clima nos llama la atención cuando es desagradable, por mucho que a la mayoría nos guste el sol. Puede que odiemos la lluvia, pero nos encanta contemplar la fuerza de la tormenta.

			Tamara miró a través de la pared acristalada y cayó en la cuenta de que esa era la única fuente de luz natural, aparte de una diminuta ventana lateral que no contribuía demasiado.

			—Me imaginaba que un lugar como este tendría más ventanas —afirmó, como pensando en voz alta.

			—Lo que tengo es perfecto para pintar. El hastial da al norte. Por lo tanto, la luz cambia muy poco a lo largo de las estaciones, y eso hace que se mantenga una luz ambiental. Es perfecto para una artista, aunque no tanto para vivir —afirmó Abigail.

			—Comprendo —respondió Tamara, asintiendo con la cabeza.

			—Siento no poder serles de más ayuda con su caso. Ojalá pudiera.

			—No se preocupe, le agradecemos su tiempo —respondió Tamara—. Quizá volvamos cuando podamos identificar el cadáver. Tal vez entonces pueda ayudarnos.

			—Por supuesto —aseguró Abigail, sonriendo.

			Tamara le volvió a dar las gracias y luego regresó junto a Janssen al coche, aparcado delante de la casa. Ninguno de los dos habló por el camino. Cuando llegaron al vehículo y Janssen lo desbloqueó, ella lo miró a los ojos mientras él abría la puerta del conductor. Lo conocía lo suficientemente bien como para estar segura de que estaba pensando lo mismo que ella.

			—Instinto: ¿está mintiendo? —le preguntó mientras abría su puerta.

			—Sin duda —aseguró Janssen, que arqueó las cejas antes de deslizarse en su asiento.

			Tamara se subió al coche, cerró la puerta y buscó el cinturón de seguridad mientras su compañero pulsaba el botón de arranque.

			—La pregunta es —comentó Tamara—, ¿sobre qué? ¿Y por qué demonios siente la necesidad de hacerlo? A menos que tenga algo que ocultar… No sé qué le parece, pero yo creo que la mujer no nos va a dar mucha información hasta que tengamos algo que la vincule con la víctima.

			—Tener algo que nos dé alguna ventaja con la que ejercer un poco de presión sobre ella no nos vendría nada mal —afirmó Janssen.

			—El nombre de la fallecida sería un buen comienzo. Es muy fácil afirmar que no sabes nada cuando no tenemos nada con lo que contradecirlo.

			—Estoy de acuerdo —dijo Janssen mientras metía ya la primera—. Aún es pronto, y creo que está ocultando algo, aunque no tengo la impresión de que Abigail Thomas sea una asesina.

			Tamara negó con la cabeza.

			—No tiene por qué serlo. La gente termina muerta por mil razones y, a veces, las personas más cercanas a la víctima prefieren que, simplemente, se deje todo atrás.

			—Eso es cierto. Muchas veces la gente prefiere guardar silencio —sentenció Janssen.

			Al girar a la derecha hacia la carretera de la costa, el inspector aceleró hasta alcanzar la velocidad adecuada. Tamara lo observó por el rabillo del ojo y él volvió a encerrarse en sí mismo, igual que había hecho durante el camino de ida. Por un instante, ella se preguntó si se debería a su compañía, pero pronto desestimó esa idea.

			—¿Ese último comentario era sobre Abigail o sobre usted mismo? —le preguntó, tratando de parecer despreocupada y desviando la mirada hacia el paisaje que iba dejando atrás a su izquierda.

			Janssen la miró y Tamara intuyó en la expresión del inspector un atisbo de su humor habitual.

			—Solo estaba reflexionando, eso es todo —respondió. No había dudas de que Janssen era perfectamente consciente de su estado de ánimo.

			—¿Hay algo de lo que quiera hablar?

			—No —respondió él, acompañando sus palabras con una breve negación con la cabeza—. Al menos, no de momento.

			Tamara dejó el tema. Ya le hablaría de ello si él quisiera. Si cambiaba de opinión, ella lo escucharía con mucho gusto.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Abigail Thomas acompañó a los dos policías hasta la puerta, pero se quedó en el umbral del estudio mientras ambos se alejaban. Había comenzado a lloviznar. Se despidió de ellos y los vio caminar hacia la parte delantera de la casa, hasta desaparecer de su vista. Poco más tarde, escuchó el sonido de un motor arrancando. Un momento después, oyó cómo el coche se alejaba. Al caer en la cuenta de que había estado conteniendo la respiración, exhaló profundamente. Se quitó el delantal, entró en la antesala y lo colgó de un gancho. Luego, salió y cerró la puerta. Las nubes se abrieron un poco, dejando pasar los rayos de sol a través de la lluvia que caía con suavidad.

			El viento atravesó su blusa de lino. El sol fugaz contradecía la realidad de aquel día otoñal, aunque ella apenas lo sintió, pues enseguida regresó al calor y la seguridad que le ofrecía la casa. Una vez en el interior, el sonido del tictac del reloj que estaba colgado en la pared de la cocina era lo único que rompía el silencio. Cogió una taza de la estantería que estaba situada encima de la tetera, puso esta a hervir, salió de la cocina y se dirigió al amplio salón.

			Sus ojos se fueron directos, como solía ocurrir, a la pared frente a la chimenea, donde colgaba su obra más importante. Aquella pintura
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